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ACTO  PRIMERO. 


. 

Decoración  de  sala  regularmente  adornada:   puertas 
laterales  y  al  fondo:  mesa  con  escribanía,  papeles  y 


■ 
ESCENA  í. 

D.  Cosme— arreglando  papeles  en  la  mesa  de  escrito- 
rio:—D.a  Gertrudis— entrando  por  la  puerta  del 
fondo. 

Gertrudis.  ¡Cosme!  Cosme!  gran  noticia! 

hoy  es  mi  gozo  infinito! 

Gracias  á  Dios!  hombre!  alégrate! 

deja  papeles  y  libros! 

Ten  aqui:  ríete  mucho, 

brinca  y  salta. 
Cosme.  Pues  ya  brinco...! 

¡qué  contento!  nunca,  nunca, 

mas  alegría  he  tenido... 

y  ¿qué  ha  pasado? 
Gertrudis.  Yes  poco! 

¿no  te  acuerdas,  Cosme  mió, 

que  empeñaste  tu  palabra, 

cuando  formaste  el  designio 
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de  casar  á  Dolorcitas 
hace  tres  años  ó...  cinco 
de  dar  tu  consentimiento, 
luego  que  ella  á  voz  en  grito 
lo  pidiese?     ■ 

Cosme.  Sí  me  acuerdo. 

Gertrudis.  Y  ¿estás  propenso  á  cumplirlo? 

Cosme.       Según  y  conforme. 

Gertrudis.  Bueno! 

pues,  señor,  lo  dicho,  dicho: 
la  nina  se  ha  levantado 
reclamándome  un  marido, 
y  es  menester  complacerla. 

Cosme.        ¿Por  supuesto  que  su  primo 
será  el  agraciado? 

Gertrudis.  ¡Cá! 

si.  ella  no  le  quiere! 

Cosme.  Fijo! 

lo  mismo  que  yo  decia, 
no  demos  á  ese  angelito 
carne  de  pescuezo. 

Gertrudis.  ¿Y  quién 

tiene  la  culpa? 

Cosme.  Su  tio 

Damián,  qué  trajo  á  Lucas 

de  su  pueblo,  de  Campillos, 

como  sabes,  y  le  trajo 

no  á  su  cargo,  sino  al  mió,  . 

y  á  mas  me  dijo,  iahi  le  tienes, 

dale  de  comer  y  vístelo, 

y  cásalo  con  tu  hija^ 

y  dótalos,  porque  el  niño 

andando  el  tiempo  será...  ó 

Gertrudis.  Lo  que  es  ahora,  un  borrico.'' 
Siempre  detrás  de  Dolores, 
ó  pegado  á  su  vestido 
pidiéndola.., 
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Cosme.  ¿Qué  Ja  pide. . .? 

Gertrudis.  Toma!  toma!  su  cariño. 

Mas,  yamos  á  lo  que  importa, 
¿es  bueno  clon  Federico 
para  esposo  de  la  niña? 

Cosme.        Ya  lo  habia  yo  previsto. 
Con  que  Federico  ¿eh? 

Gertrudis.  Veinte  y  siete  años  cumplidos 
tiene,  buen  mozo,  y  á  mas 
es  de  su  gusto. 

Cosme.  Y  es  rico? 

Gertrudis.  En  buenas  palabras. 

Cosme.  Malo! 

Gertrudis  ¿otro  perjuicio? 
mi  hermano  me  trajo  á  Lucas/ 
á  Lucas,  nuestro  sobrino,. 
y  tú  quieres  por  tu  parte 
también  darme  un  sobrinijo. 
asi  pues,  no  me  parece 
que  aumentemos  el  hospicio. 

Gertrudis.  A  mí  si,  que  tu  palabra 


vale  mas  que  un  arzobispo: 


lo  ofreciste?  cúmplelo, 
que  tal  Tez  mañana  mismo, 
Dolorcitas  se  arrepienta, 
y  hoy  que  desea  marido 
debemos  casarla,  antes 
de  que  pierda  el  apetito. 

Cosme..        Yo  lo  pensaré  despacio... 
¿es  puñalada  de  picaro? 

Gertrudis.  Si,  Cosme,  si,  no  me  irrites. 

Cosme.        Mujer,  mujer,  no  te  irrito. 

Gertrudis.  Hay  obstáculos? 

Cosme.  Los  hay. 

Gertrudis.  ¿Guales?  dilos? 

Cosme.  No  los  digo, 

Gertrudis.  ¿Que  no  los  dices? 
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Cosme.        (con  reserva.)  Escucha... 

me  opongo,  y  en  ello  insisto... 

porque...  porque..,  Yaya,  vaya, 

porque  tengo  un  gran  motivo. 
Gertrudis.  ¿Me  apurarás  la  paciencia'? 
Cosme.        (con  reserva.)  ¿No  sabes,  gusano  indigno, 

que  ese  novio  no  me  gusta 

porque  no  es  de  mi  partido? 
Gertrudis.  Si  es,  hombre,  si,  no  lo  dudes. 
Cosme.        Es  progresista? 
Gertrudis.  Hasta  el  hígado. 

Y  sínó  ¡va!  por  casarse 

con  la  niña,  te  lo  afirmo, 

cambiaria  la  camisa 

como  tres  y  dos  son  cinco 

Haría  lo  que  tu  hermano, 

que  el  año  veinte  dio  gritos 

pidiendo  Constitución, 

y  fué  nacional  en  Trillo; 

y  en  el  año  treinta  y  ocho, 

cuando  tomó  aquel  destino, 

dejó  de  ser  ecsaltado 

y  se  cambió  el  apellido 

y  fué  moderado,  y  hoy 

porque  está  sin  ejercicio 

se  ha  vuelto  déspota  y  llama 

á  voces  á  Carlos  quinto. 

¡Tunante!  al  fin  usurero. 
Cosme.        Gertrudis!  yo  te  suplico 

que  no  hables  mal  de  mi  hermano. 
Gertrudis.  Quiero,  quiero. 
Cosme.  Me  resigno. 
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ECKMA  II. 


Dichos,  y  Dolores. 


Dolores.    Aqui  estoy  yo, 

Cosme.  Muy  buen  dia. 

Dolores.    Papá!  me  quiero  casar. 

Gertrudis.  De  eso  le  acabo  de  hablar. 

Dolores.    ¡Ay!  qué  placer!  qué  alegría! 
Asi  queda  desmentido 
el  que  me  pronosticó, 
que  por  mas  que  hiciese  yo 
nunca  tendria  un  marido. 

Gertrudis.  Y  ¿quién  lo  ha  dicho? 

Dolores.  Es  un  sueño: 

en  esta  noche  pasada 
estaba  triste  y  sentada 
en  el  campo  junto  á  un  leño: 
verá  V.,  y  muy  despacio 
aquel  leño  fué  creciendo, 
y  entre  algazara  y  estruendo 
se  convirtió  en  un  palacio. 
Yo  me  encontré  dentro  de  él» 
sin  saber  cuando  ni  como, 
montada  en  un  mulo  romo 
con  mas  fuerza  que  Luzbel. 
A  poco,  un  negro  mas  grande 
que  conciencia  de  escribano, 
me  sujetó  por  la  mano 
y  me  dijo  solo- «ande.» 
Yo  anduve,  seguí  su  huella, 
y  me  hizo  entrar  en  la  sala... 
vaya  un  lujo  y  una  gala!... 
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brillaba  como  una  estrella. 
Luego  salió  otro  enemigo 
de  negro  y  con  faz  airada 
díjome,  no  temas  nada, 
¿quieres  casarte  conmigo¿ 
¡Qué  miedo!  le  contesté; 
¿yo  casarme  con  un  negro? 

Cosme.       Bien  respondido;  me  alegro! 

Gertrudis.  Deja  acabar. 

Cosme.  Ya  dejé. 

Dolores.    Entonces,  lleno  de  enojo, 
me  repitió  ¿sabes  tú 
que  puedo  darte  el  Perú 
si  tuvieres  este  antojo? 
¿sabes  que  soy  yo  tan  fuerte 
que  con  sola  una  palabra 
hago  que  el  mundo  se  abra...? 
— pues  ¿quién  es  V.? — la  muerte!! 

Cosme.       Huy!  qué  miedo! 

Gertrudis.  Calla!  hombre! 

réremos  en  qué  paró... 

Dolores.    Toma!  que  se  transformó 

en  la  imagen  de  su  nombre. 
Entonces  salí  corriendo 
y  al  lejos  le  oí  grilar, 
«corre  que  te  he  de  alcanzar 
aunque  siempre  estés  huyendo.» 

Cosme.       Le  sobra  razón  á  fé, 

que  todos  tarde  ó  temprano 
hemos  de  dar  en  su  mano,.. 

Gertrudis.  Callas,  Cosme? 

Cosme.  Ya  callé. 

Dolores.    Y  te  juro,  prosiguió,  - 
que  nunca  te  casarás, 
ni  lo  alcanzarás  jamás 
á  no  consentirlo  yo. 
Aqui  me  entró  una  agonía, 


y  íaoío  empecé  á  llorar 
t^ue  me  hizo  al  fin  despertar 
y  miré  que  era  de  dia. 

Cerymtuis.  Si  es  igual  que  una  novela 
el  demonio  de  la  historia, 
¿Cosme,  has  visto  qué  memoria 
tiene  la  niña? 

Cosme.  A  su  abuela 

se  parece,  que  en  Madrid, 
vieja,  moza,  ni  doncella 
hay  quien  sepa  como  eüa 
todo  el  romance  del  Cid. 

Gertrudis.  Cosme,  vaya,  lijereza, 
hoy  á  la  niña  casemos, 
que  quiero  yo  que  le  demos 
á  la  muerte  en  la  cabeza. 

Dolores.    Si.  si,  papá,  que  no  salga 
cou  la  suya. 

Cosme.  Es  menester 

premeditarlo,  mujer, 

Gertrudis.  San  Caralampio  me  valga! 
es  preciso  que  acabado 
quede  este  negocio  boy... 
yo  lo  mando  ¿estás? 

Cosme.  Estoy. 

Pero... 

Gertrudis.  Calías? 

Cosme.-  Ya  he  callado  i 

Gertrudis.  Pues  no  armemos  tina  riua, 

CoSM2.        Si  dilato  el  himeneo, 
es  solo  porque  deseo 
la  ventura  do  la  niña, 
Pero  con  esos  afaaea 
ya  no  di^o  una  palabra, 
que  á  la  mujer  y  a  la  cabra..* 

GERTRUDIS. ¿Principias  con  tus  refranes,? 

C*os¿ia.       Sucumbo,  siuo  hay  re&édio* 
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hágase  lu  voluntad, 
contigo  nunca  en  verdad 
puede  haber  término  medio. 

Dolores,    tinas  cosas  tiene  padre... 

Siempre  se  niega  a"  mi  bien: 
¿pues  acaso  V,  también 
no  se  casó  con  mi  madre? 

Gertrudis.  Cabalilo,  que  eso  digo, 

ahora  si  que  esa  es  razón, 
y  tenia  sarampión 
cuando  se  casó  conmigo. 


ESfcEKA  SU. 


Dichos  y  Lucas,  con  un  ramo  de  flores. 


Lucas.         He  corrido  tres  jardines 

para  cojer  estas  flores, 

¡y  qué  bonitas,  Dolores, 

repara  cuantos  jazmines! 
(I).  Cosme  ha  vuelto  á  la  mena  y  sigue  en  el  arre- 
glo ib  sus  papeles.) 
Doloses.    Eh!  guárdalas  para  ti, 

siempre  vienes  con  sandeces. 
Gertrudis.  Te  lo  repito  mas  veces? 

¿quieres  el  almuerzo? 
Cosme.  Si. 

Gertrudis. Como  me  estás  embromando! 

vamos  deja  esa  tarea. 

Jesús!  Jesús!  me  marea... 

anda,  hombre! 
Cosme.  Bien!  voy  andando. 


KSUk  IV. 


Dolores  y  Lucas. 


¿Con  que  me  desprecias?  bueno! 
¡qué  pago  á  tanto  quererte! 
lú  vas  á  causar  mi  muerte, 
voy  á  tomar  un  veneno. 
¡Oye!  si  lo  tomas,  pronto: 
tú  tendrás  la  culpa  sola, 
que  este  mundo  es  una  bola 
y  el  que  se  mata  es  un  tonto. 
Pero  ¿porqué  no  me  quieres? 
Toma!  porque  no  te  quiero. 
Eres  un  tirano  fiero 
Soy  como  son  las  mujeres. 
Todas  falsas  y  embusteras, 
aman  al  que  no  !as  ama, 
y  aborrecen  al  que  clama 
y  al  que  las  quiere  de  veras. 
Vete,  Lucas,  que  no  puedo 
escucharte  y  si  me  obligas, 
te  diré  por  lo  que  digas, 
tu  amor  no  vale  ni  un  bledo. 
Tengo  un  novio  mas  bonito 
que  me  gusta  mas  que  lú. 
Bonito!  y  parece  el  bú. 
Si?  pues  me  alegro  infinito. 
Bueno,  cásate,  que  harto 
tal  vez  el  cielo  disponga 
que  Federico  te  ponga 
las  berengenas  á  cuarto. 
Anda,  quiéreme,  Dolores. 
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que te  lo  pido  por  Dios, 
y  verás  como  los  dos 
nos  hacemos  dos  favores. 
Acuérdale  de  aquel  día 
que  en  la  huerta  del  lio  Roque 
sentada  en  un  alcornoque 
me  dijiste,  «no  hay  tu  tía» 
mientras  viva  te  querré, 
lo  dicho,  dicho,  y  no  mas 
conmigo  te  casarás 
y  contigo  casaré.» 
Dolores.    Pero  ahora  soy  mas  hermosa, 
entonces  era  una  chica, 
y  como  que  no  era  rica 
tampoco  tenia  otra  cosa 
mas  que  tú. 
Lüga3.  Pues!  eso  es. 

Guando  era  chocolatero 
íu  padre,  sin  un  dinero, 
me  quisiste,  mas  después, 
como  has  venido  á  ía  corte 
y  te  has  hecho  señorita 
con  vanidad  infinita, 
no  quieres  ser  mi  consorte; 
tan  inicua  falsedad!... 
Dolores.    Yaya!  déjame  vivir...  (yéndose). 
Lucas.         Eso  es,  pues!  le  vas  á  ir 
porque  digo  la  verdad. 

(Se  arrodilla), 
Por  la  virgen  de  Belén 
no  me  desprecies,  Dolores, 
toma,  llévate  las  flores 
y  llévame  a  mi  también. 
Mira  que  voy  á  llorar. 
Doloees.    Llora,  que  pones  llorando 
cara  de  perro  rabiando; 
llora,  que  voy  á  almorzar. 


ES€)EBíA  V. 
Lucas. 


Adiós,  adiós,  ya  se  fué, 
y  mientras  me  dá  esta  paga, 
estará  traga  que  traga... 
pero  yo  me  vengaré. 

ESCENA  VI. 

D.  Cosme  y  D.  Damián,  por  una  puerta  lateral. 

Damián.     Si,  Cosme,  si,  no  lo  dudes. 
Se  va  á  reunir  el  congreso: 
hoy  se  discute  la  ley 
de  vagos,   que  está  en  proyecto. 
{Gracias  á  Dios  que  ya  vamos 
caminando  algo  derechos! 
Y  lo  verás  cual  la  apruebaa 
unánimes  ambos  cuerpos 
colegisladores. 

Ya! 
la  ley  de  vagos,  la  apruebo 
yo  también,  mas  siempre  y  euando 
se  lleve  á  debido  efecto 
y  empiece  por  los  mas  grande* 
y  acabe  por  ios  pequeños, 
que  igualdad  ante  la  ley 
es  lo  que  todos  queremos. 
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Damian.      Jesús!    Jesús!  qué  dislates! 
¿Y  cómo  podrá  ser  eso 
de  que  á  los  grandes  alcance 
también  la  ley  en  proyecto? 
¿Pues  qué  los  grandes  son  vagos? 
Por  Cristo  que  no  te  entiendo. 
Cosme.       Pues  debieras  entenderme 

que  soy  Lien  claro  por  cierto; 
y  al  hablarte  de  los  grandes 
se  entiende  que  me  refiero 
á  esos  que  habiendo  heredado 
una  yunta  y  un  majuelo, 
los  dan  en  renta  y  se  pasan 
la  vida  en  holganza  y  tedio 
persiguiendo  á  las  mujeres 
ó  allá  en  las  casas  de  juego, 
sin  saber  que  es  el  trabajo 
el  principal  alimento 
y  lo  que  mas  hace  al  hombre 
digno  de  atención  y  aprecio: 
aqui  me  tienes  á  mi 
que  me  cito  por  ejemplo: 
he  reunido  algunos  cuartos 
y  pasar  la  vida  puedo 
con  holgura  y  desahogo; 
y  sin  embargo  me  esfuerzo 
y  emprendo  cualquier  negocio 
y  busco,  voy,  salgo  y  entro; 
y  cuando  no,  en  mi  partido 
me  afano  como  un  mostrenco 
por  difundir  sus  doctrinas 
y  sostener  sus  derechos. 
Damián.     Tu  partido!  buen  partido! 
milicia,  pronunciamientos, 
carreras,  portazos,  ansias, 
y  al  fin  el  himno  de  Riego! 
No  sé  como  tienes  cara... 
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no  es  cristiano  tu  pellejo; 

pero  á  bien  que  si  Dios  quiere 

no  pasará  mucho  tiempo 

que  venga  un  rey  absoluto, 

cejijunto  y  algo  feo, 

que  nos  arregle  y  disponga 

de  nosotros  como  dueño... 

Con  que  hermano,  ten  mas  juicio 

no  desoigas  mis   consejos. 

¡Si  vieras  qué  buen  partido 

es  al  que  yo  pertenezco! 

qué  ciencia!  qué  religión! 

qué  sistema!   qué  gobierno! 

Con  que  vaya  ¿te  resuelves?... 

Callas?.,.  Es  asunto  hecho!... 

No  temas,  porque  es  de  sabios 

el  mudar  de  pensamiento. 
Cosme.       Hombre,  por  Dios  que  vacilo! 

ya  se  vé,   como  que  veo 

el  porvenir  que  me  pintas... 
Damián.     Ohl  si,  si,  lo  mas  risueño... 
Cosme.       Ponerme  en  duda  has  logrado 

y  ya  me  voy  convenciendo. 
Damián,     (muy  alegre)  Viva  el  recluta!  un  abrazo!. 

saqué  un  alma  del  infierno. 
Cosme.       Hombre!  hombre!  no  tan  de  prisa: 

si  aun  todavía  no  he  vuelto 

mas  qne  una  manga. 
Damián.  .  ¿Que  manga? 

¿qué  es  eso  que  estás  diciendo? 
Cosme.       A  la  camisa  se  entiende: 

para  cambiar  por  completo 

preciso  es  volverla  toda 

al  revés,  y  aun  no  lo  he  hecho. 
Damián.     ¿Con  que  has  estado  engañándome? 

¿Con  que  sigues?... 
Cosme.  Por  supuesto!... 
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¿Cómo  quieres  que  yo  deje 
mi  partido  que  es  mi  sueño? 
Si  tú.  fueras  otro  hombro 
y  me  guardaras  secreto 
yo  íe  diría... 

Damián.  Bien,  habla... 

Cosme.       ¿Callarás? 

Damián.  Si,  te  lo  ofrezco. 

Cossas.       Pues  bien,  sabe  que  el  partido 
progresista  esta  en  silencio 
trabajando  noche  y  dia 
por  llegar  al  fin  al  puesto 
del  poder  y  muy  en  breye 
alcanzará  el  ministerio; 
y  sus  gefes  que  conocen 
mis  muchos  y  grandes  méritos, 
me  han  ofrecido  ayudarme 
para  que  sea  primero 
suplente  de  diputado, 
luego  daránme  el  empleo 
de  ausiliar  de   una  oficina 
con  un  escelente  sueldo, 
y  á  poco  me  ascenderán 
á  ministro  de  Fomento. 

Damián.      Jesús!  Jesús!  disparatas 

lo  mismo  que  un  majadero. 
(Aparece  Federico). 

Ahi  lo  tienes.  Buena  alhaja! 
Ya  Tiene  tras  tus  cuarlejos. 

Cosáis.       Pase  V.  amigo  mió, 

pase  usted  sin  cumplimientos. 

Damián.       Cosme!  no  me  comprometai 
con  Federico   ¡silencio! 
es  un  calavera  y  puede 
interpretar  mis  deseos. 


ESCENA  VII. 


Dichos,  y  Federico. 


Federico.  Salnd  al  noble  concilio 

de  los  hermanos..,,  celebro... 

Cosme.       Muy  buen  dia,  Federico. 

Damián.     Téngalos  V.  muy  buenos. 

Cosme.       Qué  tal  la  mañana? 

Federico.  Pché...! 

algo  nublado  está  el  cielo: 
á  propósito,  se  dice, 
no  sé  si  con  fundamento, 
que  van  á  ser  desterrados 
de  España  los  usureros... 
ustedes  podrán  decirme...? 

Cosme.       (Sabes  algo?) 

Damián.  No.  (Este  necio!.,.) 

Cosme,       Lo  ignoramos. 

Federico.  Muy  valida 

corre  la  voz,  añadiendo 
que  está  el  espíritu  público 
en  grave  desasosiego: 
andan  diversas  noticias 
acerca  del  ministerio. 

(de  pronto) 
Se  vá  á  armar  un  zipizape 
y  una  de  palos  de  ciego 
que  no  quedará  uno  vivo... 
(ya  está  sudando  de  miedo). 

Damián.      (Cosme,  yo  me  voy  de  aqui 

que  es  capaz  este  mostrenco.,, 
vaya  una  crianza') 
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Cosmé.  Hombre, 

te  vas  tan  pronto? 
Federico.  ¿Qué  es  eso? 

¿marchan  ustedes? 
Damiax.  Si,  si. 

Cosme.       Vamos  á  dar  un  paseo. 
Federico.  Celebro  mucho,  señores.. 
Cosme.       Gracias,  gracias,  hasta  luego. 


ESCENA.    VIIH. 


Federico. 


Bien!  magnífico!  no  lleva 

poco  susto  el  pobre  viejo. 

¡cuanto  me  gusta  ponerle 

cuidadoso,   enfurecerlo 

y  hablarle  siempre  en  contrario 

de  su  servilismo  necio! 

qué  cara  de  espanto  puso; 

ja!  ja!  jal  no  hay  mas  remedio. 


ESCENA  IX. 


Dolores  y  Federico. 


Dolores.   Ola!  ola! 

Federico.  Bella  mia! 

Dolores.  Tuya,  tuya,  ya  lo  creo. 

Federico.  De  veras? 

Dolores.  Como  que  hoy  dia 


Federico 
Dolores. 


Dolores. 
Federico 
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hacemos  nuestro  himeneo. 
Qué  dices? 

Es  la  verdad; 
me  lo  ha  ofrecido  mi  madre. 
Federico.  ¡Oh  grata  felicidad! 

y  por  supuesto  tu  padre? 
También. 

Qué  próspera  suerte! 
te  juro,  hermosa  Dolores, 
siempre  fiel  y  hasta  la  muerte 
consagrarte  mis  amores. 
Si,  porque  en  tus  ojos  bellos 
eslá  la  dicha  querida, 
y  sus  fúlgidos  destellos 
me  dan  la  paz  y  la  vida. 
Pues  de  todas  las  mujeres 
la  luz  eres  y  la  palma, 
que  lú  la  mas  linda  eres 
por  el  candor  de  tu  alma. 
Por  esa  innata  pureza 
que  no  se  pierde  jamás, 
superior  á  la  belleza 
que  algún  dia  perderás. 
Porque  la  flor  mas   bonita 
¡bella  y  candida  paloma! 
se  deshoja  y  se  marchita 
antes  de  perder  su  aroma. 
Eres  mi  gloria  y  mi  encanto, 
detesto  al  mundo  sin  ti, 
y  en  fin,  te  idolatro  tanto 
que  ya  rayo  en  frenesí. 
Ah!  jal  ja!  que  asi  me  gusta; 
hoy  de  dicha  me  embriago, 
y  esa  pasión  es  muy  justa 
porque  con  la  misma  pago. 
V  es  ciaro,  si  tú  me  quieres 
¿porqué  no  te  he  de  querer? 


Dolores. 


y  si  tú  mi  amante  ere» 
¿porqué  laya  no  he  de  ser? 

Y  pues  que  nadie  se  opone 
casarnos  no  es  delincuente, 
que  mi  madre  lo  dispone 

y  mi  padre  lo  consiente. 

Y  si  casados  me  ruegas, 
yo  también  te  rogaré, 
pero,  mira,  sí  me  pegas, 
yo  también  te  pegaré. 

Teo  cuidado  en  lo  que  hablo 
porque  en  nuestro  matrimonio, 
si  tú  te  vuelves  un  diablo 
yo  me  volveré  un  demonio. 

Y  si  yo  soy  íu  contento, 
pues!  lú.  serás  mi  delicia, 
porque  en  este  sacramento 
nos  iguala  la  justicia. 

Con  que  asi,  lenlo  entendido 
antes  de  darme  tu  mano, 
te  quiero  para  marido 
pero  no  para  tirano. 

Y  nadie  de  esta  verdad 
me  obligara  á  que  desista: 
nada!  estoy  por  la  igualdad, 
porque  al  fin  soy  progresista. 

Fedb&IGO.  (Es  tonta  como  un  jurel: 
mas  me  conviene  su  dote; 
y  cuando  lo  tenga  á  él 
no  importa  que  se  alborote). 
Es  indigno  de  mi  nombre 
semejante   proceder, 
¿qué  hombre  si  es  noble  y  es  hombre 
pega  á  una  pobre  mujer? 
¿á  un  ser  que  tímido  cede 
¿¿MI  por  su  cornpíecsion? 
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abriga  el  que  asi  procede 
un  bastardo  corazón. 
Al  tratarla  con  violencia 
¿de  qué  poder  hace  alarde? 
quien  vence  sin  resistencia 
no  es  valiente,  es  un  cobarde. 

Dolores.   Torna!  mi  mamá  lo  ha  dicho, 
que  antes  de  casarse...  pucsl 
respetan  hasta  un  capricho 
los  hombres...  pero  después... 

Fkderíco.  Desecha   vano  temor 
que  no  se  realizará, 
el  mas  mínimo  dolor 
tu  esposo  te  evitará. 
Que  juzgaré  de  tus  hechos 
por  la  lumbre  de  tus  ojos, 
y  dejaré  satisfechos 
tus  mas  pequeños  antojos. 

©gloses.  Asi  quiero,  Federico, 

esto  si  que  es  otra  cosa, 

verás  que  feliz  y  rico 

te  hace  en  el  mundo  tu  esposa. 

Partiremos  la  ventara 

por  igual  entre  los  dos, 

corriendo  sin  amargura 

siempre  de  la  dicha  en  pos. 

Qué  bien  pintado!  qué  bien! 

no  se  puede  mejorar; 

en  un  portal  de  Belén 

vamos  los  dos  á  habitar. 

Es  mas,  en  un  Paraíso 

con  su  hueita  y  su  jardín... 

según  hablas...  es  preciso... 

tú  has  estudiado  latín. 

Con  tono  tan  lisonjero 

j  esas  palabras  de  almíbar, 

puedes  ganar  mas  dinero 


Federico. 
Dolores. 
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que  la  barca  de  Menjivar. 
Vaya!  que  me  satisface! 
esto  es  cariño  y  es  mimo, 
no  los  que  tontos  me  dice 
el  enclenque  de  mi  primo, 

(imitando  á  Lucas.) 
Quiéreme,  Dolores,  anda! 
ya  no  sé  por  quién  pedirte; 
abre  la  boquila  y  manda 
que  yo  estoy  para  servirte. 
No  le  hagas  caso,  Dolores. 
Es  claro  que  no  le  hago, 
con  sus  pueriles  amores, 
vamos,  toda  me  empalago. 


Bichos  y  Lucas,  con  trage  de  mujer:  trae  la  cara  cu- 
bierta con  el  velo:  se  queda  en  la  puerta. 


A'CAS. 


Federico. 

Lucas. 

Federico. 

Dolores. 


¿Qué  mujer  es  esta?  calla! 
(variando  la  voz.) 
¿Es  V.  D,  Federico 
de  Céspedes? 

Si,  sonora. 
Esta  carta... 

El  sobreescrito 
desconozco,  (la  abre) 

Buen  descaro* 
¿de  quién  es?  h  ver?  (arrebatándola.) 
(lee)  ¡Qué  inivál 

«Mañana,  bien  de  mi  vida, 
entre  cuatro  y  media  y  cinco, 
si  Dios  lo  quiere,  te  aguarda 
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?n  la  calle  del  Olivo, 

ia  mas  fiel  de  las  mujeres 

tu  esposa  Petra  Calcino.» 
Federico.  Calvino! 
Dolores.  Y  ¿asi  me  engañas, 

infame,  pérfido,  inicuo? 

y  usted,  señora  ¿quién  es? 

apártese  el  abanico 

y  el  velo...  Lucas...!  (riendo). 
Federico,  (id.)  Luquilas! 

Lucas.         Eso  no  vale! 
Federico.  Bonito 

es  el  lance  por  mi  vida. 
Dolores.    Oh!  qué  bien  estás!  qué  lindo! 

y  te  has  puesto  mi  pañuelo, 

mi  mantilla  y  mi  vestido, 

y  ahora  me  acuerdo...  es  tu  letra 

la  de  la  carta... 
Federico.  Magnífico! 

Dolores.    Yoy  á  llamar  á  mamá 

para  que  le  vea. 
Lucas.  Chito! 

no  por  Dios! 
Dolores.  Si,  quita,  quita. 

mamá,  mamá,  qué  maldito. 


escena,  xar. 


Lucas  y  Federico. 


Lucas.         Pues  bien,  si  señor,  yo  soy 
quien  ha  escrito  ese  billete, 
no  mas  que  con  la  intención 
de  que  regañen  ustedes. 
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La  verdad!  porque  no  pueda 
consentir  que  se  la  lleve 
usted,  señor  Federico, 
y  si  ella  á  mi  no  me  quiere» 
yo  si,  que  tengo  en  el  pecho 
entre  congojas  crueles 
una  fábrica  de  fósforos* 
de  cera,  cartón  y  aceite f 
y  me  están  quemando  el  alma 
y  ya  apagarse  no  puede, 
porqae  el  rescoldo  es  muy  grande 
y  el  viento  sopla  muy  fuerte. 
Yo  dije,  dándola  celos 
acabarán  para  siempre, 
pero  venia  por  lana 
y  he  dado  diente  con  diente. 
Mire  usted,  si  la  idolatro, 
Dolores  la  culpa  tiene, 
¿y  cómo  la  he  de  olvidar 
si  la  tengo  tan  presente? 
con  que  vaya,  caballero, 
aqui  postrado  á  sus  pieses 
con  lágrimas  en  los  ojos 
le  pido  que  me  la  deje: 
llévese  usted  su  dinero 
si  por  el  dinero  viene, 
que  aunque  se  quede  muy  pobre, 
lo  mismo  la  quiero  siempre. 

Federico.  Eso  es  imposible,  Lucas, 

con  tus  palabras  me  ofendes; 
levántate. 

Lucas.  No  me  muevo 

si  usted  antes  no  consiente. 


Dichos— D.a  Gertrudis  y  Dolores. 


Dolores,    (riendo.)  Mírele  usted. 

Gertrudis,  (id,)  Lucas!  Lucas! 

ay!  qué  facha  tan  innoble! 

y  de  rodillas? 
Federico.  Estaba 

•      confesando. 
Gertrudis.  Pero  ¡hombre! 

¿quién  te  ha  vestido? 
Lucas.  Yo  solo. 

Gertrudis.  Si  parece  un  alcornoque 

de  grande. 
Federico.  (Jesús!  qué  suegra!) 

Gertrudis.  Luquillas! 
Dolores.  Qué  cara  pone! 

Lucas.         Bueno!  dejadme! 
Gertrudis.  Ja!  ja! 

que  aquí  no  estuviera  Cosme! 
Lucas.         Pues!  ya  me  voy  ¡qué  fastidio! 
Gertrudis.  Que  no  se  vaya,  Dolores. 


Dichos  y  D.  Damián. 


Baxiab,      (azorado.) 

Gertrudis!  Gertrudis! 
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Gertrudis.  Qué? 

Dolores.    Qué  pasa? 
Damián.  Bien  lo  temía! 

Gertrudis.  Y  Cosme?  di? 
Damián.  Qué  agonía! 

Gertrudis.  Donde  está? 
Damián.  Yo  no  lo  sé. 

Dolores,,    Ay!  qué  susto! 

mían.  Se  !o  dije, 

y  no  me  creyó. 
Gertrudis.  Por  Dios! 

Damián.     Salimos  juntos  los  dos... 
Gertrudis.  Y  qué? 
Damián.  Contarlo  me  aílije; 

á  estas  horas  estará... 
Dolores.    Dónde? 
Gertrudis.  Como? 

Federico.  Qué  suceso? 

Damián.     En  la  cárcel! 
Gertrudis.  Preso? 

Federico  y  Dolores.  Preso? 

Damián.     Y  con  cadenas  quizá. 
Gertrudis.  Y  por  qué? 
Dolores.  Por  qué? 

Damián.  Lo  ignoro. 

Gertrudis.  Vamos  y  le  salvaremos, 

aunque  por  ello  gastemos 
quinientas  onzas  de  oro. 

FIN  DEL  ACTO  1.» 


II. 


La  misma  decoración:  á  la  derecha  del  espectador  y 
en  segundo  término  un  velador  sobre  el  cual  ha- 
brá algunos  papeles  y  un  costurero. 


Lucas:  llamando  á  la  puerta  de  un  cuarto  lateral. 


Levántate,  Dolorcitas, 
que  soy  yo...  Dolores...  abre: 
jqué  dormida  está!...  las  once 
son  por'lo  menos...  ¡qué  diantre! 
¿si  se  habrá  muerto?  {aplica  el  oído.) 

Dolores!... 
no  responde! 


ESCENA  El 


Lucas  y  Dolores,  que  entra  por  la  puerta  del  fondo; 
llega  de  puntillas  y  da  á  Lucas  una  palmada  en  la 
espalda. 

Dolores.  Si  nb  hay  ii&m& 
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LüCAS.        Ay!  ay!  que  me  has  asustado. 

Dolores.   Qué  valor  tienes  tan  grande! 

Cucas.        A  cualquiera  le  sucede 

aunque  fuera  un  moro  Talfe! 

Dolores.    ¿Y  para  qué  me  llamabas? 

Lucas.        Ah!  si,  verás,  para  darte 
una  noticia. 

Dolores.  No  es  mala? 

Lucas.       Mala?  al  contrario,  tu  padre 

que  hoy  sale  libre  y  sin  costas. 

Dolores.    Es  de  veras? 

Lucas.  Quien  lo  sabe 

me  lo  ha  dicho. 

Dolores.  No  lo  creo. 

Lucas.        Pues  yo  si. 

Dolores.  Va!  no  me  engañes. 

Lucas.        No  te  engaño. 

Dolores,    (riendo)  Pobrecillo! 

yo  lo  sé  también  y  hace 
mas  de  dos  horas,  y  mas... 
cuando  vino... 

Lucas.  Eso  no  vale! 

Dolores.    Mi  tio,  y  que  ya  nos  vamos 
á  sacarlo  de  la  cárcel. 

Lucas.        Qué  hermosísima  estás  hoy' 
tienes  los  ojos  de  un  ángel! 
anda,  quiéreme  Dolores 
que  yo  te  quiero  de  balde, 
y  Federico  te  ama 
para  lomar  tus  caudales! 
si  mañana  fueses  pobre 
vieras  entonces  qué  amante...! 
anda!  quiéreme,  Dolores, 
que  por  la  Virgen  del  Carmen 
te  lo  pido  y  por  San  Lucas, 
mira  que  ya  tengo  hambre 
de  que  me  quieras,  sino 
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voy  á  hacer  un  disparate 
conmigo  mismo,  me  sangro 
y  dejo  salir  la  sangre. 
Verás  si  me  echas  de  menos 
que  no  tendrás  quien  te  llame 
por  la  mañana  temprano, 
ni  quien  te  dé  por  la  tarde 
el  pañuelo  y  la  mantilla, 
ni  quien  te  abroche  los  guantes. 
Anda,  quiéreme,   Dolores. 

Dolobes.    Lucas,  por  Dios,  no  me  enfades. 
¿Cómo  he  de  quererte,  tojQto, 
si  eres  tonto  de  remate? 
¿si  tü  no  sabes  hablar 
las  palabras  tan  suaves 
que  Federico  me  dice? 
ese  si  que  es  un  amante! 
parece  cuando  me  habla 
que  estoy  bebiendo  jarabe 
y  comiendo  caramelos 
y  dulce  con  chocolate. 

Lucís.        Éso  es,  elogíalo,  ingrata, 
para  que  me  dé  coraje. 


ESCENA  III. 


Dichos,  y  Gertrudis. 


€ertrüdis.  Dolores,  -vamos  andando. 

Lucas!  que  la  casa  guardes; 
len  cuidado  que  no  roben 
y  abre  el  ojo  que  asan  carne. 


* 


ESCENA  IV. 
Lucas. 


Me  dejan  asi  ¡crueles! 

como  si  fuera  un  criado... 

y  no  adivino  la  causa 

para  semejante  trato. 

Yo  no  soy  feo,  tan  solo 

es  que  estoy  muy  mal   cuidado: 

tengo  un  fraque  como  el  otro 

y  unos  calzones  de  paño... 

¡Ola!  se  cae  un  botón; 

pues  á  coserlo  volando, 

que  quiero  estar  bien  compuesto 

para  conquistar  su  mano. 

¿Donde  habrá  seda  y  aguja? 

no  están  por  aqui  los  trastos 

de  costura...  la  almohadilla... 

Ah!  si!  (toma  el  costurero.) 

la  llave  colgando. 
(Lo  revuelve). 

Un  papelito!  (lo  abre)  otro  dentro! 
Ola!  «tu  amante...»  Veamos. 
«Ya  que  asi,   bella  Dolores, 
olvidas  que  te  idolatro, 
adiós  para  siempre,  ingrata, 
pensaré  que  no  te  amo, 
para  poder  soportar 
tu  ingratitud  y  tu  agravio: 
te  devuelvo  tu  billete, 
único  que  me  has  mandado, 
que  si  he  de  obtener  la  pa» 
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es  inútil  conservarlo... 
vive  feliz  con  lu  Lucas 
que  él  al  fin  te  dará  el  pago, 
y  quedará  satisfecho 
tu  amante...  Pedro  Manzano.» 
Con  que  sirvo  de  pantalla 
después  de  que  nada  alcanzo' 
esto  no  vale  ¡Dios  mió! 
sino  fuese  yo  tan  blando... 
mejor  seria...  y  el  otro...? 
qué  dirá?  (leyendo)  «Bien  adorado! 
no  pongas  jamás  los  pies 
en  mi  casa,  le  lo   mando, 
que  has  obrado  mal  conmigo, 
desde  el  Jueves;  por  lo  tanto 
olvidame,  que  yo  pronto 
haré  igual;  besa  tu  mano 
tu  segura  servidora... 
adiós...  Dolores  Gallardo! « 
Ya  me  acuerdo  de  este  novio, 
le  tuvo  el  año  pasado... 
es  natural,  según  creo, 
de  Carabanchel  de  Abajo. 

(Pausa). 
Mas...  ¡oh'  placer  infinito, 
es  primoroso  este  hallazgo.... 
el  billete  de  Dolores 
de  despedida,  lo  guardo, 
se  lo  entrego  á  Federico 
y  el  enredo  desbarato. .. 
cabal...!  y  no  habiendo  otro... 
seré...  pues!  el  agraciado... 
pongamos  esto  en  su  sitio... 
ah!  ja!  ja!  ya  estoy  en  salvo! 
(Muy  alegre)  Por  vida  de...  qué  talento* 
mas  talento  que  un  caballo, 
y  mas  que  un  perro  de  agua, 
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^a  lo  creo.,,  y  mas  que  un  gato 
*engo  yo,  y  eso  que  son 
.os  animales  mas  sabios... 
(pero...  aquí  está  Federico... 
ahora  es  tiempo;  Lucas,  ánimo!) 


; 


Lucas  y  Federico. 


Federico.  Y  Dolores? 

Lucas.  Ha  salido 

con  mi  tio  y  con  su  madre. 
Federico»  Habrán  ido  por  el  padre? 
Lucas.         Pues!  á  eso  creo  que  han  ido. 
Federico.  Hace  mucho? 
Lucas.  Media  hora. 

Federico.  Bien;  volveré. 
Lucas.  (Qué  cobarde 

soy!)  vendrán  á  la  larde 

según  dijeron,  Ahora... 

(por  donde  empezar  no  sé...) 

Dolorcitas  me  ha  llamado 

y  la  verdad,  me  ha  dejado 

esta  carta  para  usté. 
Federico.  Una  carta;  (¿qué  será?) 

es  su  letra. 
Lucas.  (Estoy  temblando). 

Federico.  (Calla!  me  despide  y  cuando,,. 

ella  se  arrepentirá... 

pero  esto  no  puede  ser... 

aunque  tal  vez  obligada... 

y  por  quién...?) 
Jareu,  (Huy!  qué  mirada 


-35- 
me  ha  echado  de  Lucifer). 
(De  ^i  generosidad 
esí  ees  el  premio  mas  leve.  . 
si,  qu  efti  padre  me  debe 
en  parte  la  libertad. 
Es  verdad  que  no  lo  sabe 
pues  oculté  mis  favores, 
pero  ¡Dios  mió!  en  Dolores 
tanta  ingratitud  no  cabe). 
Lucas  ¿y  no  dijo  mas 
que  darle  la  carta? 

No. 
Y  se  fué  contenta? 

Oh! 
contenía  como  jamás... 
(Qaé  le  he  hecho  yo  desde  el  Jueves? 
loco  me  vuelvo). 

Tan  solo 
me  dijo  al  dármela  «bolo, 
que  ai  instante  se  la  lleves.» 
(Es  letra  suya  sin  duda...) 
Bien!  la  voy  á  contestar... 

{Se  sienta  a  la  mesa  y  escribe). 
(Ya  los  conseguí  enredar; 
por  fin  se  queda  viuda. 
Me  casaré  con  mi  prima 
y  salga  por  donde  salga: 
entonces  que  Dios  le  valga 
si  á  Dolorcilas  se  arrima. 
Yo  veré  como  la  trata 
cuando  remedio  no  habrá, 
y  no  me  la  pegará 
porque  sé  mas  que  una  rata). 
Lucas,  dala  este  papel, 
que  no  le  pierdas. 

No  hay  miedo; 
en  cuanto  vuelva,  si  puedo... 


Federico. 


Lucas. 
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Tú  eres  responsable  de  él. 
Porque  sino  se  lo  das 
con  maligna  inteligencia, 
haz  examen  de  conciencia 
pues  entonces  morirás. 
(Siendo  para  concluir 
no  hay  ningún  inconveniente 
en  entregarla).  Corriente; 
yo  le  prometo  cumplir... 
Federico.    La  dices  que  te  la  fio 

porque  ella  te  dio  á  ti  esta... 
Y  le  exijo  la  respuesta? 
No...  con  que  cuidado. 

Es  mió. 
Yaya  usted  con  Dios. 

Adiós. 


Lucas. 

Federico 

Lucas. 


Federico. 


. 


E5CEUTA  VI. 


Lucas:  observa  hasta  que  Federico  está  lejos. 


Abur!  conseguí  mi  plan: 

qué  rabiosos  se  pondrán 

cuando  lo  sepan  los  dos. 

Se  quedará  medio  muerta, 

aunque  ella  pronto  se  harta... 

pero  veamos  la  carta 

qne  me  la  ha  dejado  abierta. 

«Ignoro  á  qué  atribuir 

tus  repentinos  rigores 

y  te  protesto,   Dolores, 

que  me  los  debes  decir. 

Si  es  que  de  mi  te  has  cansado 

en  silencio  sufriré.., 
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si  es  otra  causa  ¿porqué, 
ingrata,  la  has  ocultado? 
i)e  cualquier  manera,  espero 
que  .     ¡desdenes  retires, 
y  que  solamente  mires 
que,  como  siempre,  te  quiero.» 
Si?  pues  yo  la  quiero  mas 
y  mi  derecho  es  mas  fuerte: 
si  jugamos  á  la  suerte 
de  fijo  tú  perderás. 

(Murmullo  dentro). 
Ya  \iene  el  preso  y  mi  tio, 
y  mi  tia,  y  también  ella... 
ay!  qué  bonita  y  qué  bella! 
soy  feliz,  el  triunfo  es  mió. 


ESCENA  Vil. 


Dolores:  Gertrudis:  Cosme:  Damián:  Lucas. 


Cosme. 

Luquitas!  dame  un  abrazo. 

Lucas. 

Y  tres  y  cuatro  y  cuarenta. 

Cosme, 

Seis  dias  que  no  nos  vemos. 

Lucas. 

Si  no  me  han  dado  licencia 

para  salir. 

Gertrudis. 

Cosme!  Cosme! 

te  encargo  que  no  le  prendan 

otra  vez, 

Dolores. 

No,  papaito.  por  Dios 

Cosme. 

Eso  corre  de  mi  cuenta. 

Damián. 

Lo  conseguirá  tan  solo 

sí  camina  via  recta 

según  mis  consejos. 

Gertrudis 

Vaya! 
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relátame  la  ocurrencia 
de  la  prisión,  que  otras  veces 
me  la  has  referido  á  medias 
y  no  la  sé  todavía 
con  perfección. 

Cosme.  En  conciencia 

la  ignoro  también,  me  han  dicho 
que  se  ha  descubierto  cierta 
conspiración,  y  que  yo 
estaba  iniciado  en  ella.., 
para  quitar  los  ministros 
y  apoderar  gente  nueva 
que  nos  mandase...  mentira! 
no  he  sabido  ni  una  letra 
de  semejante   tramoya: 
que  había  una  lista  hecha 
de  muertos  para  matarlos, 
y  ademas...  otras  frioleras 
asi...  como  que  el  comercio 
adelantase  noventa 
millones  de  pesos  duros 
para  los  gastos  de  guerra... 
hacer  saqueo  en  las  casas, 
poner  fuego  á  las  iglesias... 
y  en  fin  no  sé  cuantas  cosas 
de  atropellos  y  de  enmiendas; 
y..»  nada,  nada,  mentira! 
pero  sea  lo  que  sea 
es  lo  fijo,  que  en  la  cárcel 
me  han  tenido,  y  agradezca, 
me  ha  dicho  ayer  el  fiscal, 
que  sale,  y  que  no  le  cuesta 
la  torta  un  pan,  con  fianza 
comentar'ease. 

€kRTECBis.  Comenta...? 

qué  es  eso? 

&»sse.  Tú  no  lo  entiende» . 


-So- 
Dolores.   Pues  yo  si,  que  la  maestra 
me  lo  dijo,  es  una  cosa 
que  vale  bien  las  pesetas. 
CoSM5.        Cabal!  Cabal!  eso  mismo, 
ca!  si  tienes  una  ciencia... 
Gertrudis.  Ea,  Lucas,  al  instante, 
vamos  á  poner  la  mesa 
que  ya  es  hora  de  almorzar. 
Cosme.       (sacando  un  veló). 

Si,  que  es  tarde,  la  una  y  media, 
Gracias  á  Dios  que  estoy  libre. 
Qué!  si  me  ahogaba  en  la  audiencia 
de  la  cárcel,  no  podia 
respirar,  ni  con  franqueza... 
(Gertrudis  y  Dolores  se  retiran  un  tanto,  y  se  qui- 
tan las  mantillas,  etc.) 
Damián.     Aunque  soy  manor  que  tú 

me  sobra,  Cosme,  esperiencia... 
Cosme.        Principias  con  tus  sermones? 
sí  sabes  que  no  concuerdan 
nuestras  voluntades. 
Damián.  Bien! 

y  ¿qué? 

Cosme.  Y  qué?  que  te  abstengas 

de  gastar  saliva  en  balde. 
Damián.     Con  que  ¿no  hay  qu;cn  te  convenza? 

¿no  te  resiente  ese  golpe 

que  has  llevado? 
Cosme.  Ni  noventa, 

que  el  buen  artillero  muere 

al  pie  del  cañón. 
Damián.  Pamema! 

infeliz  ¿y  si  te  prenden 

otra  vez? 
Cosme.  Phó!  que  me  prendan, 

padeceré  por  la  causa 

que  á  mi  corazón  alienta 
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y  seré  uno  de  los  muchos 
que  están  sufriendo  por  ella. 

Damián.     Y  que  habrás  de  conseguir 
con  tales  llantos  y  penas 
si  jamás  ya  tu  partido 
podrá   levantar   cabeza? 
jamás,  Cosme. 

Cosme.  A  cada  santo 

llega  su  día  de  íiesta. 

Damián.     Pues  supongo  que  á  vosotros 
también  os  llegue  y  que  venza 
vuestro  partido  ¿qué  importa? 
si  para  que  tal  suceda 
ha  de  haber  una  de  pópulo 
que  estremecerá  a  la  tierra. 

Cosme.       Ño  hay  atajo  sin  trabajo. 

Damián.      Vaya  una  linda  respuesta! 
reflecciónalo,  por  Dios, 
con  un  poco  de  mas  flema. 
Deja  esc  fatal  partido 
que  será  la  causa  cierta 
de  tu  perdición,    varia 
de  pensamiento  y  no  temas 
que  el  vulgo  necio  murmure, 
porque  será  pasagera 
su  crilica,  y  algún  día 
obtendrás  la  recompensa 
si  adoptas  mis  opiniones 
y  te  unes  á  mis  banderas- 

Gertrudis,  (bajando  al  proscenio). 
¡Maldita  sea  la  política, 
siempre  con  ella  en  la  lengua! 

Cosme.       Qué  quieres,  mujer,  qué  quieres? 

Gertrudis.  Lo  que  quiero   es  que  no  vuelvas 
á  conversar  con  tu  hermano 
de  semejante  materia: 
pues  le  advierto  que  no  cambias 


oCI 
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de  opinión,  y  que  yo  sepa 

que  lo  haces,  porque  entonces 

había  marimorena; 

¿eres  progresista?  bueno! 

pues  sélo  hasta  que  te  mueras: 

ten  carácter,  que  algún  día 

quizás  llegará  la  nuestra 

y  nos  pondremos  encima, 

que  este  mundo  es  una  rueda. 
Damián.     (Jesús  qué  cuñada!)  Cosme, 

me  voy,  pues  según  las  señas 

esto  es  un  pronunciamiento... 
Cosme.       Vaya!  te  vas  y  no  almuerzas? 

no  seas  tonto,  Damián, 

al  fin  cosas  como  esas... 

porque...  pues!...  con  pesadumbres 

¿estás?  no  se  pagan  deudas. 

Gertrudis,  al  comedor, 

Dolores,  Lucas... 
(Al  tiempo  de  salir  todos,  se  levanta  Lucas  de  la  me- 
sa: va  de  puntillas  y  llama  a  Dolores:  esta  le  rechaza) . 
Dolokes.  Eh!  pelma. 

Lucas.        Te  voy  á  hablar  de  un  asunto 

que  á  tí  sola  te  interesa... 

ha  venido  Federico... 


ESCENA  VIH. 


Dolores  y  Lucas. 


Dolores,    (bajando  al  proscenio.) 

Federico! 
Lucas.  Qué  contenta 

que  te  has  puesto;  eso  no  vale. 


©OLORES. 

Lucas. 


Dolores. 


Lucas. 

Dolores. 
Lucas. 

Dolores. 

Lucas. 


Dolores. 


— ít— 
Vamos,  acabas? 

Espera. 
Estaba  yo  descuidado 
escribiendo  en  esa  mesa, 
y  entró  con  cara  de  tigre, 
mas  que  de  tigre,  de  fiera, 
y  me  preguntó,  y  Dolores? 
¿donde  está?  que  quiero  verla: 
y  yo  le  dije  -  en  la  cárcel; 
y  él  me  contestó  ¿de  veras? 
ojala! -no,  le  repuse: 
han  ido  con  la  licencia 
por  su  padre: -y  él  me  dijo, 
volverá  pronto? -por  fuerza, 
respondi  yo:  y  él  entonces 
me  preguntó  y  ¿en  qué  piensa? 
mas...  calla!  que  no  me  acuerdo. 
y  yo  le  dije... 

Echa,  echa! 
y  me  preguntó,  y  le  dije, 
le  repuse  y  me  contesta... 
Jesús!  Jesús!  qué  muchacho! 
bien,  déjame! 

No,  que  queda 
lo  mejor. 

Pronto! 

Me  dijo 
que  este  mensage  te  diera. 
Y  estás  con  tanta  cachaza 
conociendo  mi  impaciencia?  {lee). 
(No  pone  muy  buena  cara: 
veremos  como  le  sienta: 
no,  la  pildora  no  es  floja: 
como  ella  tenga  conciencia 
le  despide  y  á  mí  solo 
me  da  la  mano  derecha). 
(Va!  Federico  ha  soñado 


Dolores. 

¡Lucas. 
Dolores. 

Lucas. 
Dolores. 
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y  me  escribe  lo  cjue  sueña). 

Lucas.        EM  je!  je!  yo  lo  decía, 

no  es  esa  carta  muy  buena: 
según  parece,  te  veo 
entre  alegre  y  entre  seria, 
cabizbaja  y  pensativa, 
asi,  como  si  tuvieras. .. 
No  me  desesperes,  Lucas. 
Eh!  je!  je!  no  te  enfurezcas. 
Te  dijo  si  volverla 
Federico? 

A  las  sesenta 
de  mañana. 

(Bien!  mejor, 
sino  viene  que  no  venga) 
¿be  de  aflijirme  por  éso? 
vaya,  y  qué  tonta  que  fuera, 
y  mas  cuando  tengo  en  casa 
un  Lucas  como  unas  perlas. 
Lucas  ¿mé  quieres? 

Lucas.  Je!  je! 

¿me  16  preguntas  de  veras? 

Dolores.    Con  formalidad. 

Lucas.  Pues  anda, 

dame   un   abrazo  y  aprieta, 
cuélgate  de  mi  pescuezo 
basta  que  morir  me  veas 
en  tus  brazos:  iqué  pregunta! 
pues  si  tengo  úná  querencia 
que  vale  mas  que  un  imperio, 
y  mas  que  el  reino  de  Genova 
ya  lo  creo,  y  mas  que  yo 
que  valgo  quince  pesetas: 
¡que  si  te  quiero,  Dolores! 
eso  es  hacerme  una  ofensa! 
cuando  sabes  que  por  ti 
soy  capaz  de  comer  tierra 


i  -■■-.,- 
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. 


Dolores. 


Lucas. 

Dolores. 
Lucas. 


Dolores. 
Lucas. 


Dolores. 

Lucas. 

Dolores. 


Ligas. 
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y  andar  de  día  y  de  noche 
con  tres  pies  á  la  francesa: 
y  raparme  con  navaja 
las  pestañas  y  las  cejas, 
y  estar  á  tu  lado  siempre 
aunque  tuvieras   viruelas. 
y  comer  de  lo  que  tú 
aunque  comieses  ternera: 
y  en  fin  hacer  disparates 
el  menor  de  vara  y  tercia. 
Me  van  sabiendo  mejor 
tus  requiebros  y  finezas... 
¿y  quién  á  tantos  estremos 
puede  oponer  resistencia? 
¿sabes  que  estás  mas  bonito? 
Pues  ¿y  cuando  ha  sido  fea 
mi  cara? 

Siempre. 

No  vale... 
con  que  ¿me  quieres,  princesa? 
porque  una  vez   que   lo  dices 
es  claro  que  tú  me  aprecias. 
Mira,  me  gustas...  asi... 
regular...  como  si  fueras 
mi  primo  y  un  poco  mas... 
Qué  placer!  viva  la  Pepa! 
no  hay  mas  que  decir,  Dolores, 
está  ya  la  cosa  hecha, 
quedamos  comprometidos. 
Ahora  falta   que  yo  quiera. 
Eso  no  vale. 

Si  vale, 
que  hasta  despedirse  en  regla 
Federico,  no  resuelvo, 
ni  debo  tampoco,  acerca 
de  tu  súplica... 

Eso  es! 


• 
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plato  de  segunda  mesa 

haces  á   tu  primo,   bueno! 

fastidio! 
Dolores.  Ten  mas  paciencia. 

En  último  riesgo  eres 

mi  ejército  de  reserva; 

verás  como  acudo  á  ti 

en  el  caso  de  que  pueda 

peligrar  mi  juventud. 
Lucas.         Pero  no  de  otra  mañera? 
Dolores.    No,  Lucas. 
Lucas.  Eso  es  matarme! 

tú  me  has  engañado,  pérfida! 

me  has  engañado...   (¡Dios  mío! 
(Viendo  á  Federico). 

Ay!  Federico!  ahora  es  ella! 

ya  escampa,  ¿qué  haré?  descubren 

la  tramoya  y...  Santa  Tecla! 

yo  me  escurro  y  voy  á  ver 

si  puedo  buscar  la  enmienda.)   (vase.) 
Dolores.   Aqui  Federico?  bien! 

veremos  si  se  apacigua, 

y  si  al  mirar  mi  desden 

hoy  le  disipa  también 

según  su  costumbre  antigua. 


ESCENA  IX. 

ths* 

Dolores  y  Federico  . 


Federico.  Dispénseme  usted,  señora, 
si  á  mi  pesar  la  incomodo... 

Dolores.    Señora!  ¿vienes  ahora 

con  eso?  me  gusta  el  modo. 


,     • 
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y  me  hablas  de  usted... 
Federico.  (Traidora) 

No  me  juzgo  con  derecho 

ya  para  su  confianza, 

pues  que  ha  llenado   mi  pecho, 

al  robarle  su  esperanza, 

de  doloroso  despecho. 
Dolores.    Federico!  tú  estás  loco, 

me  escribes  hoy  una  injuria 

y  parecíéndote   poco. 

hecho  vienes  una  furia... 
Federico.    Porque  la  justicia  invoco, 

Dolores,  hablas  asi. 

Yo  que  jamás  he  cuidado 

de  mas  que  agradarte  á  ti, 

y  que  siempre  he  despreciado 

lo  que  es  concerniente  á  mi. 

Que  en  pos  de  tu  linda  huella 

que  es  mi  ventura  mas  bella, 

siempre  enamorado  y  ciego 

te  sigo  como  á  mi  estrella  , 

con  un  corazón  de  fuego: 

Yo,  que  á  través  del  dolor 

envueltocon  el  placer, 

del  mundo  triste  favor, 

no  he  visto  mas  que  al  amor 

con  las  formas  de  mujer: 

Yo,  que  por  ella  he  perdido 

mi  dulce  encantada  calma, 

y  que  por  ella  he  nutrido 

el  fuego  con  que  ha  encendido 

en  mil  delicias  mí  alma... 

¿merezco  acaso  la  suerte 

que  tú  misma  me  preparas, q 

ó  exiges  que  por  quererte 

me  sacrifique  en  tus  aras  jqQ 

doblando  el  cuello  á  la  muerte? 


. 
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Yo,  que  siempre  respeté 
tu  candorosa  virtud 
y  tu  inocencia  admiré, 
en  galardón  de  mi  fé, 
merezco  tu  ingratitud? 

Dolores.    ¿Pero  acaso,  qué  te  aflije? 

¿piensas  quizás  que  te   obligo? 
¿ó  te  has  vuelto  mi  enemigo 
porque  el  miércoles  te  dije 
que  te  casaras  conmigo? 
Ño  te  hice  ningún  mal, 
al  contrario,  me  parece 
que  es  cariñosa  y  leal 
quien  la  ventura  te  ofrece 
con  su  mano  y  su  caudal- 
Mas  si  por  ser  yo  tan  clara 
te  se  quita  la  ilusión, 
dimelo  porque  en  razón 
mas  vale  vergüenza  en  cara 
que  dolor  en  corazón: 
¿Te  he  causado  yo  algún  daño? 
¿la  misma  siempre  no  soy? 
¿pues  qué  te  parece  estraño? 
en  vez  de  pedir  te  doy 
y  en  el  tomar  no  hay  engaño. 

Federico.  (Se  burla  de  mi  la  ingrata?) 
Dolores!  yo  no  comprendo... 
esa  ironia  me  mata... 

Dolores.     Toma!  con  hablar  en  plata 
no  juzgo  yo  que  te  ofendo. 

Y  no  con  orgullo  impio 
quiero  humillar  tu  albedrio 
si  de  riqueza  te  arguyo, 
pues  como  lo  tuyo  es  mío, 
pienso  que  lo  mió  es  tuyo. 

Y  se  engañan  los  que  infieren 
que  es  vanidosa  mi  casta, 
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y  mienten  los  que  dijeren 
que  entre  dos  que  bien  se  quieren 
con  uno  que  coma  hasta. 
Es  una  solemne  coz 
este  adagio,  Federico, 
y  pues  rica  me  hizo  Dios, 
si  tú  no  naciste  rico 
yo  tengo  para  los  dos. 
Y  la  verdad,  he  estrañado 
que  vengas  con  ese  aire... 
por  que  si  te  has  figurado 
que  te  he  hecho  yo  algún  desaire, 
estás  muy  equivocado. 
Federico.    Esto  de  la  raya  pasa... 
¿niegas  aun  tus  errores? 


ESCENA  X. 


Dichos  y  D.a  Gertrudis. 

Gertrudis,  (muy  colérica.) 

Cómo!  cómo/  y  en  mi  casa 

insultar  á  mi  Dolores: 

mal  hombre!  usted  se  propasa. 

Federico.  Yo? 

Dolores.         Mamá! 

Gertrudis.  Eal  á  la  calle; 

sino  cometo  un  suicidio 
con  usted. 

Federico.  Pero  si... 

Gertrudis.  Calle 

usted ,  v  que  aqui  le  halle 
otra  vez  y  va  á  presidio. 

Dolores.    Mamá,  si  usted  se  equivoca. 


Gertrudis.  No,  no,  no,  no  me  equivoco. 

Federico.  Señora... 

Gertrudis.  Cierre  esa  boca, 

porque  si  me  vuelvo  loca 

he  de  volver  á  usted  loco. 

A  la  calle!  pronto. 
Federico.  Pero... 

Gertrudis. No  hay  pero  que  valga,  no, 

no  es  usted  buen  caballero. 
Dolores.  Escúcheme  usted  primero. 
Gertrudis.  Aqui,  quien  manda  soy  yo; 

póngase  usté  en  la  corriente. 
Federico.  Antes... 
Gertrudis.  Al  momento. 

Federico.  Pido 

me  esplique  usted.,. 
Gertrudis.  Atrevido 

¿aun  quiere  usted,  insolente, 

que  le  regale  el  oido? 
Federico.  Bien!  me  voy,  no  volveré! 
Dolores.    No,  no,  por  Dios! 
Federico.  Si,  me  voy! 

mas  la  juro  por  mi  fé, 

que  algún  dia  sabrá  usté 

que  noble  y  honrado  soy. 

(En  el  momento  de  salir  Federico,  aparece  Lucas 
en  la  puerta  lateral  restregándose  las  manos  y  con 
muestras  de  alegría). 


■ 


ESCENA  ULTIMA. 


Dolores  y  Gertrudis. 


(Dolores  llora). 
Gertrudis.  Llenarte  un  hombre  de  oprobio 
y  yales  mas  que  un  Perú? 
que  lo  lleve  Belcebú... 
yo  te  buscaré  otro  novio 
tan  hermoso  como  tú. 

FIN  DEL  ACTO  2.° 

¡i 

■ 

! 

- 


ACTO  III. 


■  ¡ 


Decoración  cerrada:  sala  adornada  con  gusto:  mesas, 
sillas,  ele.:  puerta  al  fondo. 


i 

■ 

ESCENA  I. 

Dolores  y 

■ 

D.a 

Gertrudis. 

■ 

Gertrudis.  ¡Cuan  arrepentida  estoy, 
Dolores!  te  lo  aseguro: 
ya  se  vé,  tan  tonta  soy 
que  te  creí  en  un  apuro. 
Qué!  pero  si  fué  el  borrico 
de  Luquitas  jadeando, 
y  me  dijo  «Federico 
está  á  la  niña  insultando.» 
—Insultando?  ¿quién  se  atreve? 
— El  mismo,  tia,  es  verdady 
la  está  diciendo  que  debe 
tener  mas  formalidad. 
Que  la  juzgaba  discreta 
y  con  algún  mas  talento, 
pero  que  es  una  coqueta 
sin  pizca  de  fundamento. 
Niña,  ponte  en  mi  lugar, 
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procedí  con  ligereza, 
no  lo  pude  remediar 
porque  perdi  la  cabeza. 
No  esperé  la  información; 
le  creí  á  puño  cerrado, 
vine  aquí  sin  detención 
y  ya  ves  lo  que  ha  pasado. 

Dolores.    No  me  quiso  usté  escuchar 
ni  á  Federico  tampoco... 

Gertrudis.  Era  imposible  aguardar 

y  aun  pensé  que  dije  poco. 

Dolores.    Pero  mamá,  yo  quisiera 
dar  á  Lucas  un  castigo, 
para  que  otra  vez  supiera 
portarse  mejor  conmigo. 
Después  que  forjó  la  trama 
vino  á  pedirme  perdón. 

Gertrudis.  Pobrecillo!   si  te  ama, 
es  digno  de  compasión. 
Ademas  que  bien  mirado 
merece  nuestra  indulgencia; 
porque  al  fin  para  el  pecado 
no  es  poca  la  penitencia. 

Dolores.    No,  señora;  usted  no  sabe 
lo  mas  bonito  del  cuento, 
es  tonto,  pero  le  cabe 
malicia  en  el  pensamiento. 
Tomó  de  mi  necesé 
una  carta  que  escribi 
á  Pedro...  ¿se  acuerda  usté...? 
al  novio  que  despedí..: 

Gertrudis.  Si,  si. 

Dolores.  Pues  bien,  y  la  dio 

á  Federico. 

Gertrudis.  Qué  tal! 

Dolores.    £1,  es  claro,  se  enojó 
pero  sin  hablarme  mal. 
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De  mi  aparente  desden 
estaba  dándome  quejas, 
cuando  vino  usted  también 
á  aturdirle  las  orejas. 
GERTRums.Respecto  de  Federico 

si  la  erré  la  enmendaré, 

que  dijo  el  otro...  ¿me  esplico? 

contigo  le  casaré. 

)[  ahora  con  mayor  razón 

es  digno  de  que  le  demos 

completa  satisfacción 

porque  mucho  le  debemos: 

Como  que  dice  el  fiscal 

de  la  causa,  que  él  ha  sido 

el  empeño  principal 

para  haber  Cosme  salido 

de  la  cárcel:  ¡qué  modesto! 

no  dijo  ni  tanto  asi! 

es  tan  guapo!  por  supuesto 

vale  mas  que  un  potosíl 

Qué  sorpresa  va  á  tener 

y  qué  magnífico  rato, 

luego  que  llegue  á  saber 

que  hoy  se  firmará  el  contrato. 

Tu  padre  no  tardará. 

Iba  por  él? 

A  su  casa: 
y  toma  si  le  traerá 
contándole  lo  que  pasa. 
Pero  ¿y  si  ya  no  me  quiere? 
Qué  disparate!  hija  mia! 
mintiera  quien  lo  dijere! 
loca  será  su  alegría. 
Friolera!  darle  de  pronto 
satisfacción  y  dinero 
y  mujer...  será  buen  tonto 
si  entonces  dice  «no  quiero.» 


Dolores. 
Gertrudis. 


Dolores. 
Gertrudis. 
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Va!  no  presumas  tal  cosa; 
verdad  que  estará  ofendido, 
mas  eres  tú  muy  hermosa 
y  anhela  ser  tu  marido. 

Dolores.     Con  que  ¿me  querrá?  qué  gusloí 
voy  á  vestirme  elegante, 
porque  agradar  es  muy  justo 
al  esposo  y  al  amante. 

Gertrudis.  Si,  niña,  que  dehe  hoy  verte 
lo  mas  bonita  posible: 
no  tardes,  á  componerte 
de  una  manera  increíble. 


ESCENA  II. 


Las  mismas  y  Lucas. 


Lugas.         ¡Ave  María  purísima! 

Dolores.     Aqui  está  ya  el  fastidioso? 

Lugas.         Pues!  fastidioso  me  dices 

porque  te  quiero  y  te  adoro 

Dolores.     No  tienes  perdón.' 

Lucas.  Si  tengo, 

que  de  cólera  me  ahogo, 
cuando  pienso  que  rae  odias 
y  que  me  guardas  encono. 
Acaso  ¿yo  qué  te  he  hecho? 
si  di  la  carta  á  tu   novio 
fué  por  lo  que  fué  ¿me  entiendes? 
y  si  causé  el  alboroto, 
que  causó  también  tu  madre, 
lo  sabe  Dios  \  yo  solos; 
si,  porque  me  da  coraje 
de  que  te  cases  con  otro. 


. 


—55- 

GERTRUDis.Pues  mira,  empieza  á  rabiar, 
que  hoy  se  hace  el.  matrimonio 
de  la  niña  y  Federico. 

Lucas.        Eso  es  mentira. 

Gertrudis.  Muy  pronto 

te  convencerás. 

Lucas.  Mentira! 

GRRTRUDis.Ya  lo  yerás  por  tus  ojos. 

Lucas.        ¿Con  que  por  fin  me  abandonas? 
eso  no  vale! 

Gertrudis.^  Anda,  topo! 

Lucas.         Si,  topo,   vaya  una  gracia! 
cásate,  bueno;  el  demonio 
puede  que  cargue  contigo, 
con  tu  suegra  y  con  tu  esposo: 
me  desprecias,  cuando  soy 
mas  blandito  que  un  bizcocho, 
y  mas  tierno  que  el  pan  tierno, 
y  mas  dulce  que  los  bollos 
de  aceite;  vaya,  Dolores, 
ten  compasión  de  mí  propio; 
mírame  ¿no  soy  capaz 
de  promover  un  antojo? 

Gertrudis,  (impaciente.) 

Me  voy,  Lucas,  que  sino 
he  de  hacer  una  de  pópulo: 
nunca  he  tenido  un  sobrino 
mas  cócora  ni  mas  tonto, 

...         t:  : 

EgCEJS  A  III. 

■   •     n  ■ 

Dolores  y  Lucas. 
Lucas.        Dolores  ¿lo  estás  oyendo? 
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ya  tu  madre  me  aborrece: 
lú  tienes  la  culpa,  tú, 
que  no  sabes  mas  que  hacerme 
malas  acciones,  desaires, 
y  amar  á  quien  no  te  quiere. 
Dolores.     Lucas!  escúchame  ahora 
con  atención  y  no  eches 
ni  una  lágrima  siquiera, 
ni  respondas  con  sandeces: 
hoy  me  caso,  por  lo  tanto 
tus  necedades  suspende: 
olvida  que  soy  tu  prima, 
que  fui  tu  novia  no  pienses, 
y  respeta  á  una  mujer 
que  á  otro  hombre  ya  pertenece: 
no  me  importara  un  cualquiera, 
mas  pues  eres  mi  pariente, 
no  quiero  que  con  tu  genio, 

con  el  cual  me  comprometes", 
hagas  un  papel  ridículo 
y  ria  de  ti  la  gente: 

contigo  no  he  de  casarme 

por  mas  que  en  ello  te  empeñes; 

con  que  asi  dame  la  mano 

de  amigos  hasta  la  muerte. 
Lugas.        (llorando)  Que  no,  que  no,  que  no  quiero! 

no  quiero  amigos  ¿me  enliendes? 

anda,  ten  misericordia 

al  menos  un  par  de  meses: 

cásate  conmigo  mismo 

y  no  seas  una  sierpe: 

yo  no  puedo  sujetarme, 

soy  un  bárbaro  ¡corriente! 

lo  conozco,  y  mientras  viva 

te  juro  he  de  serlo  siempre. 

Anda,  quiéreme,  Dolores! 
Dolores.    Ya  te  he  dicho  que  me  dejes. 
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Lucas.        (después  de  una  pausa.) 

¡Ay!  Dolores!  que  me  muero... 
un  dolor...  aqui...  en  la  frente... 


'; 


y  olro  en  el  pecho.,.  Dolores...! 

ay!  que  dolores  tan  fuertes...! 

cuantos  dolores.,  Dios  mío! 

Dolores!  qué  me  sucede? 

Que  me  caigo...!  que  me  caigo...! 

Dolores!  Dolores...!   ténme! 
DOLORES.     Lucas!   Lucas!  pobrecillo! 

despierta,  Lucas,  y  quiéreme; 

como  suda!  y  voy  á  ser 

yo  la  causa  de  su  muerte? 

mírame,  Lucas,  te  amo... 

con  el  cariño  de  siempre. 
Lucas.         (volviendo  de  pronto.) 

Es  de  veras?  ¿no  me  engañas? 
Dolores.     Era  mentira? 
Lucas.  Inocente! 

eh!  je!  je!  que  te  he  burlado 

y  me  has  dicho  que  me  quieres: 

pero  qué  bien  be  fingido 

el  desmayo  y  accidente; 

y  como  te  lo  has  creído, 

va!  lo  que  son  las  mujeres! 
Dolores.     Ahora  te  aborrezco  mas. 
Lucas.         No  bagas  eso  por  San  Lesmes, 

sino  me  verás  morir 

casi  casi  de  repente. 

ESCESA  IV. 

■;'••■ 

Dichos. — Cosme  y  Federico,  á  la  puerta. 


■ 


Cosme.       Tú!  Tú'  nada  de  etiqueta. 


Federico. 
Lucas. 

Cosme. 

Federico, 

Dolores. 


Federico. 


Lucas. 


Cosme. 
Lucas. 

Federico. 


Dolores. 


.— &&— 
No  lo  debo  consentir... 
(Ya  me  vienen  á  aburrir 
de  una  manera  completa)., 
Gracias,  gracias,  adelante, 
Dolores  mia¡ 
{hablanda  aparte  con  Federieo.) 

¿Lo  ves, 
mi  Federico,  que  es 
muy  consecuente  tu  amanten 
No  has  menester  de  disculpa 
porque  ya  estoy  convencido, 
que  solo  tu  primo  ha  sido 
quien  ha  tenido  la  culpa.      , 
[hablando  con  D>  Cosme.) 
¡Qué  amigo  ni  qué  montera! 
si  con  ella  no  me  caso 
hoy  de  un  brinco  me  traspaso 
al  peñón  de  la  Gomera. 
Y  por  no  hacer  un  suicidio 
conmigo,  de  que  me  asusto, 
he  de  pasar  por  mi  gusto 
toda  la  vida  en  presidio. 
Verás  como  te  consuelas 
andando  el  tiempo. 

No  puedo, 
que  solamente  del  miedo 
tengo  ya  dolor  de  muelas. 
Me  envaneces  de  tal  modo, 
que  al  mirarme  en  tu  presencia, 
tu  cariño  es  mi  existencia 
y  por  tí  lo  olvido  todo: 
Me  reconcentro  en  tu  ser, 
y  con  tu  aliento  respiro, 
cuando  suspiras,  suspiro 
y  gozo  con  tu  placer. 
Esas  son  buenas  razones, 
Dios  quiera  que  siempre  valgan. 


[i 


.aoiuiÜ. 
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y  siendo  ciertas  que  salgan 
contestes  con  tus  acciones. 
Si  cuando  seas  mi  marido 
me  hablares  bien,  hablaremos, 
si  me  quieres,  nos  querremos, 
y  negocio  concluido. 


i 


ESCEiVA  V. 

Dichos  y  Gertrudis. 


■  ■  ■. 


Gertrudis.  Santos  y  benditos,  yerno; 
no  te  doy  satisfacción, 
de  aquella  equivocación 
por  no  amar  aqui  un  infierno. 
Que  está  el  culpable  presente, 
y  si  la  lengua  desato... 
callemos...  porque  ó  lo  mato 
ó  le  dejo  muy  paciente. 

Lucas.        Mejor!  una  vez  que  ustedes 
se  empeñan  en  el  asunto, 
voy  á  quedarme  difunto 
allá  entre  cuatro  paredes. 


JESCEM&  Vfí 


Dichos— menos  Lucas. 


Cosme.       Vaya!  vaya!  al  tocador 
á  vestirse,  que  vendrá 
quien  tú  sabes. 


Gertrudis 
Cosme. 


Gertrudis 
Cosme. 

Gertrudis 

Cosme. 
Dolores. 
Gertrudis 
Cosme. 
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Quién?  Ah!  yaí 
Y  á  adornarse  con  primor. 
Mientras  yo  con  Federico 
quiero  hablar  de  cierta  cosa... 
De  qué? 

De  la  boda,  hermosa, 
no  entiendes,  sino  me  esplico. 
Eh!  pues  hablad  con  sosiego, 
que  nadie  interrumpirá. 
Me  alegro. 

Con  Dios,  papá. 
Adics,  esposo. 

Hasta  luego. 


Cosme. 


ESCENA  VflI. 

Cosme  y  Federico. 

Tome  cada  cual  su  silla 
y  hablemos  en  santa  paz. 


Hoy,  que  Federico  amigo, 
vas  en  mi  familia  á  entrar, 
no  me  parece  oportuno 
ocultarte  la  verdad 
de  mi  condición  y  clase 
ni  el  porqué  de  mi  caudal. 
Soy  natural  de  Campillos, 
pueblo  pequeño  que  está 
entre  Granada  y  Jaén, 
poco  menos  poco  mas; 
mi  padre  fué  confitero, 
la  mas  dulce  facultad, 
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y  vivió  por  muchos  años 
€ii  un  oscuro  arrabal: 
á  mí  me  enseñó  el  oficio 
y  algo  de  deletrear: 
fui  creciendo  y  me  casé, 
concibiendo  luego  el  plan 
de  trasladarme  á  Madrid, 
por  vivir  en  capital: 
puse  almacén,  y  fué  tanto 
lo  que  principié  á  ganar, 
que  en  menos  de  nueve  años 
logré  llenar  un  costal 
de  moneditas  de  oro 
y  otro  de  plata  y  demás: 
hoy  tengo  cuatro  millones 
ganados  con  mucho  afán, 
y  uno  dedico  á  mi  hija 
como  regalo  dotal. 
Ahora  bien,  hablo  tan  claro, 
porque  no  querré  jamás 
que  digas  que  te  he  engañado 
mintiendo  sangre  real: 
mi  nacimiento  es  humilde, 
no  lo  puedo  remediar, 
pero  tengo  buena  sangre 
y  nobleza  y  probidad: 
lo  que  Tes  en  mi  esterior 
mientras  vivieres  verás, 
franqueza,  pura  franqueza, 
desprendimiento  j  verdad: 
si  te  acomoda  lo  dices 
y  sino  lo  mismo  dá. 
Federico.  A  tan  grata  confianza 
ignoro  qué  contestar: 
sino  es  su  clase  elevada 
tampoco  la  mia  es  mas, 
pero  el  que  tiene  alma  noble 


Cosme. 


Federico. 


Damián. 

Federico. 
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es  de  noble  calidad; 

tengo  juventud  y  vida 

y  un  cariño  sin  igual, 

y  me  bastan  de  Dolores 

el  inocente  mirar, 

la  candidez  de  su  alma 

y  el  recato  virginal, 

para  vivir  satisfecho 

en  mi  pacifico  hogar. 

Asi  me  gusta,  hijo  mió; 

vivo  con  seguridad 

de  que  serás  un  marido 

muy  cariñoso  y  leal: 

habitareis  esta  casa 

en  justa  y  santa  hermandad, 

seremos  uua  familia 

envidia  de  las  demás: 
ii  i 

dentro  de  poco  el  notario 

con  el  contrato  vendrá, 

y  al  poner  tu  firma  en  él 

tu  ventura  firmarás. 

Desprecio  protestas  vanas 

que  las  protestas  se  van; 

el  amor  son  las  acciones 

y  una  acción  es  realidad. 


• 


ESCENA  VIII. 

Dichos  y  Damián. 

(Siempre  aquí  este  libertino). 
Ola!  aquí  D.  Damián? 
(Ahora  es  ella:  pobre  viejo-' 
que  le  gusta  disputar!) 


¿Qüé  se  dice  de  política? 


. 


S)amian. 


Cosme. 


Damián. 


'  'ñAÚ- 
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¿como  está  la  capital? 
Pregunta  usted  tantas  cosas... I 
aunque  á  decirla  verdad 
ignoro  de  todas  ellas 
el  origen  principal. 

Federico.  Pues  yo  no,  y  es  muy  seticillo, 
corre  en  la   opinión   vulgar 
que  no  edá  lejos  el  día, 
en  que  venciendo  la  paz, 
impere  solo  la  fuerza 
de  la  ley  fundamental: 
no  importa  que  se  dilate 
año   menos;  año  mas, 
que  al  fin   llegará   el  momento 
y  el  volcan  reventará. 
Como  que  el  plazo  se  cumple, 
según  lo  dice  el  refrán, 
pues!  y  la  deuda  se  paga 
temprano  ó  tarde. 

Si?  ya! 
¿y  á  qué  viene  lodo  eso? 
¿yo  qué  tengo  que  pagar? 
me  hablan  ustedes  asi 
con  cierta  formalidad, 
como  si  yo  fuese  acaso 
algún  ministro   ilegal 
y  deba  prestar  por  ello 
.la  responsabilidad 
¿Qué  me  importa  á  mi  que  mande 
ui  que  reine  el  Preste  Juan? 

Federico.  Ese  es  el  mayor  delito 

que  puede  usted  abrigar. 
Pospóngase  el  egoísmo 
en  pió  del  bien  general, 
que  el  amante  de  la  patria 
quiere  su  felicidad. 


, 


■ 


, 


Damián. 


Cosme.  * 
Federico. 
Damián. 

Federico. 

Damián. 

Cosme. 

Federico. 


Cosme. 

Federico. 
Damián. 
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Pero,  señor,  yo  no  entiendo... 
este  inútil  predicar.,. 
Cosme,  yo  tengo  que  hacer 
y  no  te  puedo  esperar... 
va  adelantando  la  tarde... 
Un  momento,   Damián. 
La  conversación  mudamos? 
Si,  si,  mas  vale  dejar... 
porque  habiendo  divergencia... 
Entiendo,  entiendo. 

Cabal! 
En  presencia  de  mi  hermano 
no  se  puede  disputar. 
Señores,   hasta  después... 
vuelvo  con  celeridad 
D.  Cosme. 

No  tarde  usted, 
porque  aquel  hombre  vendrá. 
No  tardo  cinco  minutos. 
(Vaya  usted  con  mil  y  mas) 


ESCENA  ÍX. 

: 

Cosme  y  Damián. 


Damián.     No  sé  como  tienes  gusto 
en  admitir  en  tr  casa 
á  quien  asi  se  propasa... 
este  hombre  es  lo  mas  injusto... 

Cosme.       Y  no  es  eso  lu  peor, 

sino  que  por  sus  favores 
hoy  le  caso  con  Dolores, 

Damián.     Qué  dices,  Cosme?  qué  horrorl 
pero  es  broma,  no  lo  creo; 


Cosme. 

Damián. 

Cosme. 

Damián. 

Cosme. 
Damián. 


Cosme. 


Damián. 

Cosme. 

Damián. 

Cosme. 

Damián. 

Cosme. 

Damián. 

Cosme. 

Damián. 

Cosme. 

Damián. 

Cosme. 

Damián. 


Cosme. 
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á  no  ser  que  ya  estés  loco... 
Aunque  le  juzgas  en  poco 
es  digno  de  este  himeneo. 
Hermano!  te  formalizas? 
No  lo  dudes. 

San  Antonio! 
¿te  has  entregado  al  demonio? 
Pero  ¿porqué  te  horrorizas? 
Un  hombre  sin  religión, 
sin  mas  empleo  ni  oficio 
que  las  mujeres  y  el  vicio. 
Damián!  no  tienes  razón. 
¿Es  acaso  delincuente 
porque  no  lo  lian  empleado? 
estudia  para  abogado 
que  es  destino  independiente. 
Ño  tiene  padres  y  yo 
en  su  estado  algo  prolijo 
le  voy  á  adoptar  por  hijo. 
Decidido? 

No  que  no. 
Y  Lucas? 

Lucas?  ahi, 
No  se  casa? 

No. 

Porqué? 
No  lo  sabes? 

No  lo  sé. 
Por  tonto. 

Por  tonto? 

Si. 
Pues,  señor,  es  menester 
que  se  deshaga  esa  boda, 
hermano,  no  te  acomoda. 
No  puedo  retroceder, 
Está  todo  prevenido, 
como  que  dentro  de  un  rato 


Damián. 
Cosme. 


Damián. 


Cosme. 


Damián. 


Cosme. 
Damián. 
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se  va  á  firmar  el  contrató. 
Imposible. 


Decidido* 
No  promuevas  mi  inquietud, 
ni  trates  de  seducirme, 
Damián,  porqué  desdecirme 
seria  una  ingratitud. 
¿Porqué  ha  de  ser  desatino 
y  causa  de  una  querella 
que  con  tu  Dolores  bella 
se  case  nuestro  sobrino? 
No  es  tonto  como  parece, 
y  si  piensas   un  instante,         ' 
verás  que  en  vez  de  otro  amante 
la  predilección  merece. 

Y  si  la  razón  te  ausilia 

no  me  harás  ese  desprecio, 
porque  aunque  Lucas  sea  necio 
al  fin  es  de  la  familia. 
No  es  posible,  Damián, 
que  mi  palabra  reí  ráete, 
pues  no  quiero  que  se  jacte 
diciendo  soy  un  gañan. 
Ni  que  forme  mil  castillos 
acerca  de  nuestra  clase, 
ni  que  á  decir  se  propase 
«al  fin  nacido  en  Campillos.» 
Vaya!  rompe  ese  contrato 
y  despide  á  Federico, 
Cosme,  yo  te  lo  suplico. 

Y  quieres  que  sea  un  ingrato? 
Aunque  nos  salga  muy  mal 

y  haya  en  tu  casa  un  infierno; 
al  fin  no  tendrás  un  yerno 
que  disipe  tu  caudal. 
Nada,  nada,  ten  firmeza, 
habla  claro  á  tu  mujer; 


,a    ■ 
«aimaÚ 

■ 


■ 
-    - 
I 


. 
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dila que  tu  proceder 
no  es  obra  de  ligereza. 

KSCEWA  X. 


Dichos  y  D.a  Gertrudis, 


•    rftiq 

Gertrudis. Marido,  marido,  mírame! 

¡qué  vestido  tan   romántico! 
es  bonito  ¿no  te  gusta?, 
¿verdad  que  me  sienta  bien? 

Damián.      (Necia!  parece  un  cernícalo). 

Cosme.        Tiene  los  colores  pálidos 

y  al  cuerpo  no  le  se  ajusta 
como  los  otros.. 

Gertrudis.  También 

es  menester  que  tu  cálculo... 

Damián,      (aparte  á  su  hermanó). 

(Tienes  la  ocasión  magnífica; 
aprovéchala  al  momenío 
pues   mejor  no  la  hallarás). 

Gertrudis  (Vaya  un  descaro  sin   límites 
el  de  mi  hermano  político!) 
eso  es  poco  miramiento 
y  tú  me  la  pagarás,  {á  D.  Costne.) 
No  he  visto  gente  mas.  bárbara! 
me  dejan  aqui  en  ridículo, 
con  la  palabra  en  ei  labio 
por  hablar  entre  los  dos. 

Damián.      No  te  pongas  tan  frenética; 
y  si  tal  vez  á  tu  mérito 
hemos  hecho  algún  agravio 
disimúlanos  por  Dios. 
i    j  :   ■■■■ 


ESCENA  XI. 


Dichos  y  Dolores. 

Gertrudis.  Mira,  mira  qué  pimpollo! 

mira  qué  linda  y  qué  guapa! 

es  la  mujer  mas   hermosa 

que  pasea  por  las  plazas 

de  Madrid:  mírala,  Cosme; 

¡bendita  sea  tu  alma! 
Damián.     (Anda,  anda,  Cosme,  ten  ánimo). 
Cosme.       Quisiera  que  me  escucharás, 

Gertrudis,  tengo  que  hablarte 

en  secreto  dos  palabras. 
En  un  estremo  Cosme  y  Gertrudis:  en  otro  Damián 
y  Dolores). 
Damián.     Conque  ¿abandonas  á  Lucas 

después  que  tanto  te   ama? 
Dolores.    No  soy  culpable  en  su  amor, 

yo  nunca  le  di  esperanzas... 
Damián.     Ha  salido? 
Dolores.  Está  en  su  cuarto. 

Damián.     Pero  ¿porqué  no  te  casas 

con  él  que  al  fin  es  tu   primo 

y  novio  desde  la  infancia? 
Gertrudis,  (que  ha  dado  muestras  de  impaciencia.) 

Ola!  con  que  tu  hermanito 

no  está  por  esta  alianza? 

con  que  tu  hermano,  tu  hermano? 

pues  site  agarro  las  barbas... 

en  cuanto  venga  el  notario 

se  ha  de  firmar  la  contrata 
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porque  yo  quiero  ¿lo  entiendes? 
eh? 

Cosme.  Pero.  Gertrudis!... 

Gertrudis.  Callas? 

Cosme.       Callo. 

Gertrudis.  Pues  bien!  no  repitas... 

yo  sola  mando  en  mi  casa: 
qué  graciosa  es  la  salida! 
mira  que  soy  una  malva, 
y   armaré  si  se  me  antoja 
una  de  popula  bárbara! 
hazme  el  favor,   Damián, 
de  no  repetir  tus  gracias, 
y  no  melerte  otra  vez 
en  camisa  de  once  Yaras. 

ESfc&WA  XII. 


Dichos  y  Lucas,  ridiculamente  vestido  de  viaje,  con 
una  maleta  debajo  del  brazo. 


Lucas.         Queden  ustedes  con  Dios. 

Gertrudis. Qué  es  ello,  Lucas? 

Lucas.  Me  marcho. 

Damián.      V  á  donde  Tas,  inocente? 

Lucas.         A  donde  me  lleve  el  diablo. 

Cosme.        Va!  no  seas  tonto. 

Lucas  Si,  tonto. 

Gertrudis.  Está  loco  este  muchacho? 

Lucas.        Si,  loco.  • 

Dolores.  Sino  lo  fueses 

tuvieras  el  pecho  ancho, 
como  se  suele  decir, 
y  no  dieras  un  escándalo. 
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Damían.      Pobrecillo!  ven  conmigo 

que  voy  á  ponerte  en  salvo. 

Cosme.        Que  no  se  vá,  no  es  motivo 
tan  grande  para  dejarnos, 

Gertrudis.  Ya  ja,  quédale. 

Lucas.  No  quiero. 

Dolores.    Sí  te  quedarás,  lo  mando. 

Lucas.         No  te   obedezco,    me  voy, 
asi  lo  he  determinado; 
que  si  veo  entrar  tu  novio 
voy  al  instante  á  matarlo; 
con  que  dejadme  salir 
y  no  haré  un  asesinato... 
adiós,  ingrata,  hasta  nunca; 
no  te  miro  por  si  acaso... 
no  me  mires  tú  tampoco, 
que  estoy  hecho  mil  pedazos 
de  pena  negra;  tio  Cosme! 
tia  Gertrudis,  una  mano... 
tio  Damián... 

Damián.  Yo  te  sigo 

para  despedirte. 

Lucas.  Vamos, 

adiós,  otra  vez,  adiós, 
permifa  desde  lo  alto 
que  tengas  cincuenia  hijos 
entre  buenos  y  entre  malos, 
y  que  te  den  tanta  guerra 
como  á  tu  primo  le  has  dado, 

Cosme.       Tú  también   nos  abandouas? 

Pamian.     Volveré  luego,  á  las  cuatro. 

-. 


Gíí    9] 


ESCENA  X11I. 

Cosme,  Dolores,  Gertrudis, 
■  ■  r  ,fi'i 

Gertrudis.  Me  alegro  que  se  hayan  ido, 
ya  rae  estaban  fastidiando; 
no  bay  que  aflijirse  por  eso, 
nadie  de  aqui  los  ha  echado; 
volverán  si  son  de  ley, 
sino,  tal  día  hizo   un  año. 

Cosme.        Si,  si,  dejemos  el  tedio, 

jarnos,  vamos  á  alegrarnos: 
¿te  acuerdas,  Gertrudis  mia, 
del  dia  en  que  nos  casamos? 
todo  eran  bromas  y  chanzas, 
y  qué  contentos  que  estábamos! 

Gertrudis. Ahora  dé  lo  que  me  acuerdo 
es  de  arreglar  esios  trastos: 
os  avisaré  corriendo 
en  cuanto  llegue  el  notario. 


p 

escena  xiv. 

.Oit.ii 


Dolores  y  Cosme. 

■ 
Cosme.        Dolores,  creo  demás 
decirte  la  obligación 
de  tu  venidera  unión, 
porque  juzgo  la  sabrás. 
Dolores.   Ya  mi  madre  me  lo  ha  dicho. 
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CesME.        Qué  te  ha  dicho? 

Dolores.  Que  una  esposa 

debe  ser  muy  cariñosa 
y  deponer  su  capricho. 
Que  con  su  esposo  también 
tenga  siempre  muy  buen  modo, 
que  le  quiera,  y  sobre  lodo 
que  sea  mujer  de  bien. 

Cosme.         Asi!...  ten  niña  presente 
que  una  mujer  espresiva 
hacer  sabe  mientras  viva 
al  marido  consecuente. 


ESCENA   XV. 


Dichos  y  Federico. 


■ 


Federico.    Hoy  me  rebosa  el  placer 
del  alma  y  del  corazón; 
aqui  está  la  absolución 
que  le  he  podido  obtener. 

Cosme.        Estoy  libre  del  sumario? 

Federico.  Si,  que  se  ha  sobreseido 

para  usted,  puesto  que  ha  sido 
su  crimen  imaginario. 

Dolores.    De  veras? 

Cosme.  Esto  se  llama 

quedar  para  siempre  absuelto. 

Federico.  Y  ademas  se  le  ha  devuelto 
su  buena  opinión  y  fama. 

Cosme.        Oh!  no,  ya  no  titubeo, 
cásate  con  mi  Dolores, 
que  para  tantos  favores 
ningún  mejor  premio  veo. 
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Y  viviendo  en  armonía 
sin  desbarros  ni  deslices, 
todos  seremos  felices 
en  amable  compañía. 


ESCENA  XVI. 

1    i 
■ 


Dichos  y  Lucas. 


Aqui  estoy  yo. 

"  Calla! 

Lucas! 
A  marcharme  no  me  atrevo, 
la   \erdad,  tuve  mas  pena 
cuanto  mas  estuve  lejos. 
Qué!  te  ibas? 

Si  señor. 
Se  marchaba,  majadero, 
porque  me  caso  contigo 
y  el  infeliz  tiene  celos. 
Conque  ¿te  quedas  por  fin 
con  nosotros? 

Si,  me  quedo, 
mas  con  una  condición 
de  la  cual  nO  me  desprendo, 
que  he  de  \ivir  con  Dolores, 
aunque  sea  de  portero, 
ó  le  serviré  á  la  mesa 
con  muchísimo  contento. 
No  .hay  dificultad  alguna. 
(Es  un  pobre  y  no  le  temo.) 
Corriente!  no  hay  mas  que  hahlar, 
la  cuidaré  con  esmero. 
Ahora  me  acuerdo,  Lnquiías, 

10 


—76- 
sinó  oyendo  mi  opinión, 
tuya  será  la  sanción, 
de  mí  cuenta  lo  demás. 

Y  si  yo  soy  tu  contento 
serás  mi  dulce  delicia 
porque  la  misma  justicia 
nos  señala  el   sacramento. 

Estás  conforme? 
Federico.  No  creo 

oportuna  \a  advertencia, 
porque  es  luya  mi  ecsistencia 
y  tu  ventura  deseo. 

Si  ha  permitido  mi  amor 
querella  que  le  quebranta, 
ha  sido  porque   le  encanta 
tu  acento  consolador..... 

Ven,  Dolores,  á  firmar 
mi  dichoso  porvenir, 
yo  no  haré  mas  que  cumplir 
lo  que  quieras  ordenar. 
Dolores.         Estando  tan  espresivo 
la  tranquilidad  te  ofrezco, 
y  en  nuestro  reino  establezco 
orden  representativo. 

Ninguno  será  el  tirano, 
mis  dichos  harán  la  ley, 
y  en  fin,  tú  serás  el  rey 
y  yo  el  Pueblo  Soberano. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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